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Capítulo 1

	Separado del trío de héroes por un simple portón de metal, el rechoncho dragón de agua de cuatro metros con escamas verdes luminiscente yacía dormitando en la caverna iluminada por Manas. Rodeado de frías rocas, el dragón dormía de a ratos, en medio de un silencio que tan sólo se rompía por las gotas de agua que caían y formaban un charco en una esquina. El trío observó al dragón bostezar perezosamente y enseñarles el interior rosa de su boca, llena de filas y filas de mortíferos colmillos afilados. 

	—No estoy disfrutando tantas sorpresas —dijo Omrak suavemente, al tiempo que los tres se alejaban del portón caminando hacia atrás. 

	El norteño, una criatura rubia y gigante, elevó sus manos sobre sus anchos hombros para desenvainar su gran espada.

	—Bueno, es sólo un Campeón del Calabozo —dijo Daniel Chai, al tiempo que ajustaba su escudo. Su cota de malla tintineó al moverse; era el más bajo, de ojos rasgados y nariz chata—. Como que me gusta el cambio después de pelear con todos esos lagartos. 

	—Duro —seseó Asin. Su cola peluda se sacudió detrás de ella, sus orejas de gato se movieron y sus garras traseras amasaron el suelo mientras miraba detrás de ellos. Una capa corta le cubría el cuerpo, ayudándole a camuflar su oscuro pelaje, a esconderse en las sombras que buscaba instintivamente. 

	—Concuerdo con la Heroína Asin —gruñó Omrak—. Un dragón es significativamente más duro que cualquier cosa con la que hayamos lidiado antes. 

	—¿Demasiado duro para nosotros? —preguntó Daniel, entrecerrando sus ojos hasta que sólo fueron dos rendijas.

	Pese a que ya no era un Aventurero Novato, la vida de aventuras seguía siendo nueva para él. Ni siquiera habían pasado dos años desde que había dejado de ser un Minero. 

	—¿Para héroes como nosotros? Nah. Deberíamos ser capaces de vencer a este oponente —dijo Omrak con renovada confianza. El adolescente esbozó una sonrisa, balanceando perezosamente la espada en su mano mientras se ponía en posición—. Sólo hablé por precaución, para moderar el exceso de confianza. Un héroe debe entenderse a sí mismo.

	Asin resopló levemente, su espalda se arqueó y su cola se puso rígida por un momento al tiempo que sus orejas de gato se hacían hacia atrás. Daniel tosió en un intento de disimular la risa. Omrak les estaba diciendo que no debían confiarse demasiado. Daniel se encontró sonriendo, la inseguridad que sentía desapareció. 

	—Empecemos —dijo Asin, acercándose a la palanca de madera que controlaba el portón. Miró a sus amigos una última vez para asegurarse de que estaban listos y la accionó. Daniel se hizo un poco hacia atrás con su pesada ballesta ya cargada con un perdigón.

	Con un chirrido, la polea se elevó al ruido de las cadenas. El sonido retumbó en la caverna y despertó al dragón de su sueño. La bestia retorció su largo y sinuoso cuello hacia la fuente del alboroto y le seseó a Omrak, que estaba a punto de agacharse debajo de él. 

	—Ven. ¡Dejadnos luchar contra ti y determinar nuestra valía! —rugió Omrak. Aquello llamó la atención del monstruo al mismo tiempo que el norteño se lanzaba al ataque con su peto hecho de oscuro cuero de monstruo, su única protección. 

	El dragón rugió en respuesta a su desafío.

	—Bien —susurró Daniel. Apretó la ballesta contra su hombro y se agachó. 

	Apretó el gatillo suavemente, la ballesta dio un culatazo y apuntó hacia las fauces abiertas del monstruo. Sin darse cuenta, Daniel contuvo la respiración. El perdigón salió disparado, dando vueltas en el aire. No le dio a la criatura en la boca, sino en el cuello, y causó una pequeña explosión que hizo volar algunas escamas del monstruo; éste rugió otra vez. 

	—¡Fallaste! —rio Asin lanzando una daga que sacó de debajo de su manga. La daga relampagueó en el aire a la vez que Asin activaba su Tiro Perforante, que le permitió a la hoja atravesar la boca del dragón.

	El monstruo rugió de dolor y cayó al suelo. Su larga cola se sacudió de un lado a otro a toda velocidad y se catapultó contra Omrak, quien se había lanzado hacia adelante para acortar la distancia entre ellos. Omrak bufó y bloqueó el ataque. Sostuvo su espada frente a él y la cola se impactó contra ella y su cuerpo. Los enormes pies del norteño se deslizaron hacia atrás, enterrándose en el suelo. Formaron pequeños montículos de tierra antes de que el ímpetu del monstruo finalmente acabara. La espada de Omrak centelleó levemente bajo sus Habilidades. La cola del dragón yacía medio cortada, con las escamas aplastadas y chorreando sangre. Aprovechando que el apéndice se había detenido momentáneamente, Asin se impulsó sobre el cuerpo de la criatura y saltó en el aire. Con cuchillas en ambas manos, aterrizó con un ruido seco sobre la espalda del monstruo. El dragón se encorvó hacia atrás, gruñendo adolorido, e intentó quitarse de encima a la gatkin, pero ésta aseguró las piernas alrededor de su cuerpo.

	—¿Qué fue eso? —gritó Daniel corriendo hacia adelante. Tiró su ballesta a un lado y empuñó su martillo y escudo encantados. El dragón giró su cabeza hacia él y Daniel luchó por agarrarse de la arena suelta y la roca resbaladiza. 

	Asin ignoró su incrédulo grito, estaba demasiado ocupada intentando cortar una de las escamas del monstruo. Mientras lo hacía, arcos de electricidad bajaban bailando desde su cuerpo hacia el del dragón. Los brazaletes hechizados que siempre llevaba puestos tomaban la electricidad del ambiente y de su aura, y hacían aterrizaje a tierra a través del cuerpo de su enemigo. 

	Omrak gruñó y blandió su gran espada con ambas manos. Enojado porque sus amigos lo ignoraban, el norteño le dio al dragón una y otra vez, buscando aumentar sus habilidades ferozmente. Cuando se levantó de un tropiezo, se vio obligado a volver a agacharse para esquivar un zarpazo. 

	Luchando por ponerse de pie, Daniel se lanzó hacia adelante y se concentró en activar su arte de combate Escudazo. El ataque golpeó en el aire la mandíbula del monstruo que embestía contra él. Cuando el dragón hizo su cabeza hacia atrás, Daniel hizo girar el pico de su martillo rápidamente y apuntó a la herida abierta en el cuello de la bestia. La punta se enterró hasta casi la empuñadura y al retirarla le siguió un río de sangre.  

	El dragón seseó por el dolor y sacudió su cabeza hacia Daniel; esta vez no puedo detenerlo a tiempo. El golpe hizo que se arrastrara por el suelo hasta estrellarse contra una pared. Gruñó, agradecido de que su cota de malla hubiese absorbido la mayor parte del impacto. Se concentró un segundo y activó la Marca Curativa en su cuerpo para comenzar a curar los incipientes moretones y la tensión en los músculos. 

	—¡No! ¡Tu pelea es conmigo! —rugió Omrak, al tiempo que el dragón se lanzaba sobre Daniel. Su grito activó su habilidad Desafío del Norte, atrayendo al monstruo que estaba poco dispuesto a atacarlo otra vez. Con la cabeza gacha, la criatura le lanzó un zarpazo que Omrak bloqueó con su espada.

	Daniel se puso de pie sonriendo y se ajustó el casco antes de echar a correr, mientras escuchaba las continuas burlas de Omrak y los aullidos de Asin cuyos encantamientos comenzaban a hacer efecto en el cuerpo del monstruo. 

	“Hora de acabar con esto”, pensó Daniel. 

	 

	***

	 

	El dragón soltó un último rugido y casi colapsó sobre Omrak. Daniel exhaló aliviado. Asin intentó levantarse del suelo, pero Daniel la empujó de vuelta con una mano.

	—¡Recuéstate, maldita sea! —gruñó—. Tengo que acomodarte la cadera primero, a no ser que quieras que sane torcida. 

	—¡Duele! —se quejó Asin clavando las garras en la arena suelta. Intentó concentrarse en el enorme cadáver del Campeón del Calabozo, que brilló por un momento y luego se deshizo, soltando la Mana que lo mantenía unido. La piedra azul grisáceo cayó al suelo con un suave tintineo. Asin quiso sentarse otra vez, pero el agudo dolor de cuando Daniel le puso la cadera en su lugar la detuvo. 

	—¡Ah! ¡Aquí está el cofre! —Omrak pisoteó alegremente el cofre sobre el corazón lleno de oro de Asin. Omrak lo abrió sin mucho cuidado, invadido por la curiosidad. Demasiado tarde. Daniel vio como el descuido del norteño liberaba una nube de gas que se estrelló contra su rostro. Omrak tosió, limpiándose la cara, y se tambaleó hacia atrás.

	—¡Idiota! ¡Tienes que revisarlo primero! —se burló Daniel, mientras terminaba de conjurar una Curación Menor (II) sobre Asin antes de acercarse a Omrak—. Quédate quieto —con movimientos ágiles, Daniel tomó al norteño del cuello de su túnica de cuero y le tiró agua en el rostro. 

	—Héroe Daniel, no puedo ver —dijo Omrak con la voz más aguda de lo normal, casi asustada.

	—Está bien, estarás bien. Sólo quédate quieto —le tranquilizó Daniel. 

	Posó una mano sobre uno de los brazos del gigante; requería contacto con su piel para activar su Don. Así lo llamaba la sociedad, un Don, pero para los que eran como Daniel, nacer con un poder inexplicable era más una carga: todo Don tenía un precio. Mientras Daniel extendía el suyo por el cuerpo de Omrak, un torrente de información inundó su mente. El tirón en el tendón de la corva, el tobillo torcido, el juanete que le crecía en el pie, el veneno que había invadido sus ojos y le bloqueaba los nervios de la vista. Todo esto se deslizó hacia la conciencia de Daniel. Sólo necesitaba un suave empujón, un mínimo ejercicio de poder para comenzar con el proceso de limpieza. Todo lo que le costaba a él era una memoria, un momento de su vida. Daniel sintió cómo se escapaba de su mente, como una anguila en las manos de un niño.

	—Ahora ven aquí —guio a Omrak hasta una pared y lo sentó con gentileza—. Tu vista regresará en un momento. Hasta entonces, piensa en lo que hiciste, grandísimo tonto. 

	—Mis disculpas, Héroe Daniel —masculló Omrak agachando la cabeza, avergonzado.

	—No hay más trampas —anunció triunfante Asin detrás de ellos. Se había tomado el tiempo para revisar el cofre. 

	La gatkin se estiró y tomó el objeto que yacía dentro; una daga curva en su vaina. Cuando la inspeccionaron más de cerca, el grupo notó runas que indicaban que el arma probablemente estaba encantada. 

	—¿Sólo una? —dijo Daniel algo decepcionado. Karlak les había dado dos objetos en su último cofre.

	—Una —asintió Asin. Sus orejas se hicieron levemente hacia atrás y dejó caer su cola se.

	—¡¿Qué?! ¿Sólo hay un tesoro? —gritó Omrak, poniéndose de pie de un salto y sacudiendo los brazos frente a él. 

	—¡Siéntate! —le gritó Daniel—. Y sí, sólo hay uno.

	—¿Creen que la trampa haya destruido el otro? —preguntó el gigante, sintiéndose culpable.

	—No —dijo Asin en tono cortante. Se acercó al norteño y tomó la piedra Mana de su bolsa.

	—¿Qué…? ¿Sois vos, Asin? —dijo Omrak tocando su bolsa ahora vacía—. ¡Esperad! Sólo tomasteis la piedra, ¿verdad? ¿Asin?

	—Se ha ido —suspiró Daniel, meneando la cabeza. 

	Por suerte, el Calabozo Pellejo tenía una salida desde la caverna del Campeón, lo que les evitaba tener que regresar por los pisos anteriores una vez que completaban el Calabozo.

	—¿Por qué se fue? —Omrak frunció el ceño hacia donde Daniel estaba sentado—. ¿Hice algo mal? 

	—No, sólo vamos a contrarreloj. El Gremio cierra antes en Pellejo, ¿recuerdas? —explicó Daniel pacientemente.

	Como no tenía nada más que hacer, sacó su martillo y comenzó el laborioso proceso de limpiarlo. El silencio se extendió, interrumpido sólo por el sonido de la tela frotando el metal. Omrak se aclaró la garganta.

	—¿Sí? —dijo Daniel.

	—¿Podéis contarme una historia? —preguntó Omrak, sonrojándose levemente.

	—¿Una historia?

	—O sólo hablar —añadió el gigante de inmediato—. Es sólo que estar sentado en silencio en el Calabozo…

	—Lo siento —dijo Daniel, apenado. Por supuesto que Omrak se sentía algo inseguro. Habían pasado cinco días abriéndose camino por los pisos del Calabozo Pellejo, luchando contra reptilianos que ponían trampas y luego escapaban o los acosaban. Como su vanguardia, Omrak había recibido la mayoría de los constantes ataques. 

	—Mi abuelo una vez me contó la historia de la diosa Hanna. ¿La conoces? —Omrak asintió y Daniel continuó—. Esto pasó hace mucho tiempo. Mucho antes de que Ba’al atacara Brad, cuando no había Calabozos y la Guerra Inmortal todavía no empezaba. Eran tiempos pacíficos y los hijos de Erlis eran numerosos y vivían con ella en su palacio de plata. Pero Hanna era, y todavía es, traviesa. No le gustaba quedarse en casa, prefería escabullirse hasta nuestro plano y jugar con los animales.

	» Un día encontró un caballo. Tenía un pelaje del blanco más puro, pero estaba manchado por la sangre que emanaba de sus heridas. Hanna corrió hacia él y le preguntó qué le había sucedido. Un solo toque le bastó para notar que las heridas estaban envenenadas por una sustancia que nunca antes había visto. Pero Hanna era una diosa, tal vez una menor, pero una diosa, al fin y al cabo, así que se propuso curar al caballo. 

	Atrapado en la historia, Daniel olvidó que estaba limpiando su martillo, y se sumió en los recuerdos de cuando la vida era más simple y sólo eran él y su abuelo. Una época en la que el sonido de los picos resonaba en las minas junto con el crujido interminable de las ruedas de las carretas que llevaban el mineral extraído. Tiempos más pacíficos. 

	—Hanna reunió hierbas que podían curar cualquier veneno ni bien aplicarlas, flores que cuando se machacaban y mezclaban eran capaces de limpiar el cuerpo y hechizos que dichos en voz baja podían extraer las toxinas. Pero nada funcionó. Ni las hierbas, ni las flores, ni los hechizos. Buscó en el barro y sacó sanguijuelas que puso sobre las heridas. Las sanguijuelas succionaron el veneno y cayeron a un lado, retorciéndose, pero la herida siguió empeorando, el caballo moría lentamente.

	—¿Y murió? —preguntó Omrak, ladeando un poco su cabeza. Nunca había escuchado aquella historia.

	—Paciencia, amigo, la historia aún no acaba. Cuando toda esperanza parecía perdida, cuando la bestia finalmente cayó al suelo, Hanna tuvo una última y desesperada idea. Estiró un brazo y abrió una herida en su propia piel con su daga. La sangre cayó y se mezcló con las toxinas, y por fin, por fin, dejaron el cuerpo de la bestia, empujadas por la sangre divina de la diosa. Y así, el caballo se curó. Pero ese no fue el único milagro que ocurrió ese día, ya que, por la mezcla de sangre mortal y divina, y gracias al sacrificio de Hanna, el caballo se transformó, y un cuerno creció en su frente, muestra de su carácter divino. 

	—¡Un unicornio! —exclamó Omrak—. Criaturas divinas, sagradas para todos.

	—Sí, un unicornio —dijo Daniel con una sonrisa.

	—Esa fue una buena historia —sonrió Omrak—. Creo que ya puedo ver otra vez, o al menos lo suficiente para salir de aquí. 

	—Bien. Me alegra que te haya gustado —dijo Daniel, todavía sonriente, y se acercó a su amigo para ayudarlo a ponerse de pie. 

	Ambos salieron del Calabozo lentamente. Daniel no podía dejar de pensar en la última parte de la historia, la que no había podido terminar de contar antes de que Omrak lo interrumpiera. Contaba la leyenda que las toxinas que salieron gracias a la sangre divina cayeron hasta donde estaban las sanguijuelas. Allí se unieron a ellas y mutaron, creando al primer demonio. De él descendían las criaturas que contenían piedras Mana, la sangre de la diosa, en su cuerpo; las piedras eran lo que les daba forma. 

	 

	***

	 

	Aquella tarde, cuando las cosas se calmaron, Daniel finalmente tuvo tiempo para revisar su notificación. Sonrió, recostado en su cama. ¡Por fin! Finalmente subía a Nivel 10 y tenía acceso al Inventario de las Habilidades Especiales del Aventurero. Sólo había sido necesario recorrer todo el Calabozo Pellejo, matar al Campeón del Calabozo y recoger la recompensa. Tal vez no debería haber usado su Don con ese niño…

	Con un gesto de su mano, asignó sus puntos de atributo gratuitos y alejó sus pensamientos. Lo hecho, hecho estaba. Dos a Inteligencia, uno a cada atributo físico. Seguía siendo uno de los que peleaban en la primera línea, después de todo, y aunque su Voluntad era capaz de evitar que el dolor y el miedo lo afectaran, el equipo necesitaba más que se curara rápido. Eso era, en parte, lo que lo mantenía en juego. 

	Contento con su decisión, Daniel sacudió su mano y abrió su pantalla de personaje para revisarla en detalle. 

	 

	 

	 

	
		

				
Nombre: Daniel Chai (Rango: Aventurero Avanzado)

Clase: Aventurero Nivel 10 (33%)

Sub-clase: Minero Nivel 7 (04%)

Humano (Masculino)

 

Estadísticas

Vida: 296

Resistencia: 296

Mana: 217

 

Atributos

Fuerza: 28

Agilidad: 25

Constitución: 31

Inteligencia: 23

Voluntad: 20

Suerte: 15

 

Habilidades

Combate desarmado: Nivel 3 (93/100)

Ataque (Principiante): Nivel 4 (37/100)

Arquería: Nivel 2 (88/100)

Armadura (Principiante): Nivel 2 (64/100)

Esquiva: Nivel 9 (03/100)

Combate: Nivel 9 (18/100)

Minería: Nivel 7 (78/100)

Regeneración (Principiante): Nivel 2 (48/100)

Sabiduría (Principiante): Nivel 2 (48/100)

Conocimiento sobre Hierbas: Nivel 3 (42/100)

Sigilo: Nivel 2 (29/100)

Cocina: Nivel 4 (13/100)

Canto: Nivel 2 (14/100)

 

 

Artes de Combate

Ataque Doble

Escudazo

Puñetazo de Perín

Encuentra Debilidad

Mapeo (II)

Inventario (Especial del Aventurero)

 

Hechizos

Curación Menor (II)

Marca Curativa (I)

 

Dones

Toque del Mártir: El conjurador podrá curarse a sí mismo o a otros a través de su toque y concentración, sacrificando una porción de su vida para hacerlo. El costo varía dependiendo de la gravedad de las heridas curadas. 


		

	


	 

	 


Capítulo 2

	Como Pellejo no había sido un gran reto para la banda de Aventureros, no desde el Calabozo Principiante, el trío siguió adelante. Por votación unánime, repetirían el primer viaje de Asin y Daniel, y viajarían a Silverstone. La gran Ciudad de Calabozos no tenía uno, sino dos Calabozos Avanzados: Aramis y Porthos. También tenía muchos Gremios de Aventureros, hechiceros y herreros, todo lo que el trío de jóvenes Aventureros podía desear.

	—Es una ciudad muy grande —dijo Omrak mirando todo sin parar con ojos brillantes.  

	Silverstone era tres veces más grande que Karlak, y además de ser una importante metrópolis del comercio, era una Ciudad de Calabozos. Había sido construida en la confluencia de tres carreteras principales, y estaba cerca del río Arq. En ella se reunían caravanas y mercaderes que llegaban de todo el país. Entrar fue bastante simple, les bastó con enseñar sus credenciales de Aventureros. 

	Por un tácito consenso, Asin y Daniel se turnaron para tomar al joven gigante por el codo y guiarlo entre el gentío de peatones. Caminar por la ciudad no era para débiles de corazón, a pesar de que Silverstone tenía un sistema de alcantarillado funcional. Seguía siendo peligroso, entre las carreteras que pasaban a toda velocidad, los Trabajadores y Obreros llevando toneladas de carga sobre sus hombros, y las mascotas domesticadas de calaña variopinta. En una ciudad cuya economía se apoyaba principalmente en la presencia de un par de Calabozos, el uso y crianza de perros de guerra, lagartos salvajes, escarabajos hambrientos y otras especies de mascotas exóticas, era de esperarse. Daniel y Asin apenas lo habían notado en su primera visita, entonces habían pasado muchas cosas por alto. De cerca la ciudad no se veía tan reluciente y limpia; la arcilla aislante blanca de las construcciones se había vuelto gris a la altura de los hombros. La constante aplicación de hechizos de limpieza poco hacía para detener el constante paso de decenas de miles de ciudadanos amontonados viviendo sus vidas.

	Asin se rascaba la nariz, distraída por la peste y el ruido constante. Sus agudos sentidos se veían asaltados después del silencio del desierto y pronto se quedó atrás. Y así recayó en Daniel la tarea de liderarlos y guiarlos hasta la posada en la que se habían quedado la última vez. Desafortunadamente, se dieron cuenta que les resultaría algo difícil encontrar hospedaje. 

	Posada tras posada, los rechazaban antes de que pudieran hablar. Las mochilas gastadas por el viaje eran un claro indicador de sus necesidades. Ya estaban cansados y exasperados cuando encontraron a una posadera anciana particularmente simpática. 

	—¿Qué torneo? —preguntó Daniel, casi en un quejido, reclinándose sobre el mostrador. 

	—Oh, pobre muchacho. ¿No sabías nada al respecto? —Erin, la posadera, le miró—. Hace un mes el Gremio de Aventureros anunció el torneo que se celebrará dentro de tres semanas. Artos reabrirá en tres meses. 

	—Nunca oí de Artos —masculló Omrak. 

	—Bueno, se ven bastante jóvenes, no es de extrañar que nunca hayan oído de Artos —dijo Erin—. Estaba de moda hace treinta años. Y cincuenta años antes de eso. Y cincuenta años antes de eso. Abre cada cincuenta años, ¿sabían?
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